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PERSONAJES. 


ACTORES. 


PAULA D.^  Consuelo  Torrecilla. 

DOÑA  GRÉGORIA.   .  .  .  Adelaida  Zapatero. 

Sra.  de  hurtado.  .  .  .  Concepción  Rodríguez. 

JUANA Juana  Espejo. 

LUCIA N...  Abispon. 

LEÓN D.  Juan  José  Lujan. 

EL  Sr.  de  hurtado..  .  Antonio  Riquelme. 

LUIS Andrés  RuesgA. 

UN  CRIADO Alfredo  Ruiz. 


La  acción  se  supone  en  Barcelona  y  en  nuestros  días. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Anto- 
nio Zamora,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reim- 
primirla ni  representarla  on  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar ,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  cele- 
brados 6  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  indicada  gfalería  son  los 
exclusivos  encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  re- 
presentación y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  sala  elegantemente  amueblada.  Puerta  al 
foro  y  dos  á  cada  lado. 

ESCENA.  PRIMERA. 


PAULA  figurando  hablar  con  una  persona  que  se  baila  en  la  habita- 
ción 2.3  izquierda.  A  poco  Luis  por  el  foro  derecha  y  un 
criado. 


Pau.  Quedará  usted  servida.  Las  caídas  serán  más 
largas.  Antes  de  una  hora  lo  traeré  arreglado.  (Tie- 
ne en  la  mano  una  sombrerera  de  señora.) 

Luis.  Pase  usted  (ai  criado.)  recado  á  la  señora  que;  deseo 
hablarla.  (e1  criado  se  dirige  á  la  puerta  izquierda.] 
Paula!  Tú  aquí? 

Paü.  Qué  te  extraña?  He  venido  á  traer  un  sombrero  á 
la  señora  de  Arrigorriaga.  Y  tú  á  qué  vienes  á  es- 
ti  casa? 

Lris.  A  traer  á  la  misma  señora  unos  papeles  del  abo- 
gado, de  quien  soy  pasante,  para  que  los  ñrme. 

Pau.  Ingrato.  Debo  más  á  la  casualidad  que  á  tí;  sin 
ella  tal  vez  hoy  tampoco  te  hubiera  visto.  Por  qué 
no  fuiste  ayer  á  esperarme  á  la  puerta  del  taller? 
No  me  quieres  ya...  si  es  así,  no  me  lo  digas,  no 
me  lo  digas.  P^ñal  que  me  dará  rápida  muerte  se- 
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rá  tu  desvío.  No  aumentes  los  horrores  de  mi  or- 
fandad con  tu  ingratitud.  Av!  infeliz  de  la  que  na- 
ce huérfana— de  padre! 

Luis.      Desecha  esas  tristes  ideas. 

Paü.  Tú  sabes,  Luis,  que  si  mi  papá  abandonó  á  mi  ma- 
má, no  fué  por  culpa  mia,  porque  mis  ojos  cuando 
esto  pasó,  no  estaban  aún  abiertos  á  la  ^uz,  y  seria 
injusto  que  yo  pagara  lo  que  no  debo. 

Luis.       Claro. 

Paü.  De  modo  que  tú  no  me  desprecias  porque  estoy 
sola?... 

Luis.      Jamás  me  ha  ocurrido  semejante  tontería. 

Pau.  Mi  mamá  tuvo  demasiada  confianza  en  mi  papá, 
sin  acordarse  que  en  las  confianzas  están  las  desa- 
zones. Tú  nunca  abusarías  así,  verdad? 

Luis       Quiá! 

Paü.        Tú  no  me  abandonarás  nunea? 

Luis,  Nunca!  (Y  estoy  para  casarme.  Hay  que  desenga- 
ñar á  esta  chica.) 

Paü.  Por  eso  ts  adoro  tanto,  por  eso  me  sonríe  la  idea 
de  casarme  contigo,  por  darte  esa  nueva  prueba 
de  confianza.  Sé  que  tú  eres  liberal,  muy  liberal, 
y  que  no  te  importará  nada  el  que  yo  no  haya  co- 
nocido á  mi  papá.  Y  después  de  todo,  cuántos  re- 
yes no  se  han  casado  con  mujeres  del  pueblo  ma- 
nar qwicamentel  Y  cuántos  obispos  no  se  han  casa- 
do con  mujeres  pobres  elásticamente! 

Luis.  No  sigas  citando  ejemplos,  porque  me  enterneces. 
Deja  á  los  demás  y  pensemos  en  nosotros.  (La  voy 
á  dar  el  disgusto.)  Paula,  las  almas  grandes  se 
prueban  en  los  grandes  acontecimientos.  Tú  la  de- 
bes tener  regular  y  no  te  alterarás  por  lo  que  voy 
á  decirte.  Anómala  es  nuestra  situación;  salir  de 
ella  remedio  heroico  exige. 

L-'Aü.  No  conozco  mayor  heroicidad  que  casarse.  Pues 
bien,  sí;  tuya  soy;  tuya  fui,  y  en  pos  de  tí  seguiré 
toda  la  vida. 


Luis.      Paula,  escúchame. 

Paü.  Que  más  puedo  oir?  No  deslruyas  la  dulce  melodía 
que  ha  dejado  en  mis  oídos  la  palabra  matrimonio. 
Llena  la  boca  y  tupa  los  oídos...  Esta  palabra  sí 
que  es  la  mar!...  Voy  corviendo  en  busca  de  ma- 
má para  decirla  tan  grata  nueva.  Para  decirla:  m> 
Luis  me  adora;  mí  Luis  me  idolatra;  mi  Luis,  en 
fin,  se  casa  conmigo.  Vuelvo,  (vase  foro  derecha.) 

ESCENA  IL 

LUIS. 

Luis.  Escucha!  Paula!  Nada:  en  hablando  las  mujeres 
de  matrimonio  se  vuelven  locas.  Pues  el  desenga- 
ño va  á  ser  flojo.  Pobrecilla!...  Lo  importante  para 
mí  es  arreglar  mi  boda  con  la  hija  de  la  señora  de 
Arrigorriaga;  que  este  amor  de  mesa  redonda  lo 
arreglaré  después.  Mi  fatura  suegra  se  acerca. 
Al  asalto! 

ESCENA  m. 

LUIS  y  DOÑA  GREGORIA  que  sale  por  la  segunda  puerta  izquierda. 

Greg.     Luisito! 

Luis.      A  sus  prés. 

Greg.     Creyó  usted  seguramente  encontrar  aqr"  á  Lucía? 

Luis.      Sí,  señora. 

Greg.     No  vendrá  hasta  más  tarde  del  colegio,  según  me 

ha  avisado,  porque  la  ha  detenido  allí  su  prima  de 

usted  Juanita. 
Luis.       No  me  pesa,  porque  deseaba  hablar  á  usted  de  un 

asunto  muy  delicado,  y  anticipadamente  la  j.  aego 

no  vea  en  mi  f-anqueza  ni  la  menor  sombra  de 

querer  moleste  ia. 
Greg.      Diga  usted,  que  me  ha  puesto  en  ci-  dado. 
Luis.       Miñana  vendrán  mU  tios  á  hacer  á  usted  la  peti  - 


cion  formal  de  la  maco  de  su  hija,  y  yo  desearía 
me  ayudara  á  disuadirlos,  si  acaso  opusieran  al- 
gún escrúpulo  á  mi  boda, 

Greg.     Qué  escrúpulo  habian  de  tener? 

Luis.  Creo  que  ninguno.  Pero  usted  no  sabe  lo  que  son 
los  vizcainos,  y  mis  tios  sobre  todos,  que  hasta  en 
el  delantal  de  la  cocinera  ponen  su  escudo  de  ar- 
mas. No  seria  extraño  que  al  saber  que  está  usted 
separada  de  su  esposo  hace  tanto  tiempo... 

Greg.  Nada  malo  pensarán,  porque  yo  les  diré  la  causa 
que  produjo  nuestra  separación,  como  se  la  voy  á 
decir  á.usted.  Mi  marido  era  muy  original;  medio 
tonto,  á  pesar  de  ser  catalán.  Acostumbrado  á  la 
sociedad  de  sus  marineros,  su  trato  era  muy  vul- 
gar. Sn  calma  estaba  en  relación  con  su  terque- 
dad, y  estos  dos  defectos  me  sacaban  de  mis  casi- 
llas. Un  dia  disputando  los  dos,  se  me  fué  la  mano 
y  le  di  un  bofetón. 

Luis.      Demonio! 

Greg.  No  más  que  uno!...  Se  puso  la  mano  en  la  parte 
dolorida,  echó  á  andar,  y  todavía  no  ha  vuelto. 
Después  supe  se  habia  marchado  á  América. 

Luis.  Ciertamente  la  cosa  no  tenia  gran  importancia; 
porque  usted  haría  aquello  sin  intención! 

Greg.     Pues  es  claro:  se  lo  di  por  dárselo  nada  más. 

Luis.  El  caso  es  que  yo  he  dicho  á  mis  tios,  que  usted  y 
su  esposo  vivían  juntos  y  disfrutando  de  una  paz 
octaviana. 

Greg.  Y  por  qué  no  les  ha  dicho  usted  la  verdad,  cuando 
más  tarde  ó  más  temprano  la  sabrán? 

Luis.  La  casualidad  nos  proporciona  el  medio  de  que 
ignoren  ese  suceso,  y  justamente  para  proponérse- 
le he  venido.  Usted  cree  que  su  esposo  está  en 
América? 

Greg.     Ciertamente. 

Luis.      Pues  está  en  Barcelona.      » 

Greg.     Qué  me  cuenta  usted? 


Lris.  La  verdad.  Hace  una  hora  paseaba  yo  por  la  Ram- 
bla, pensando  cómo  podría  ocultar  á  mis  tios  esta 
irregularidad  de  familia,  cuando  recibo  un  pisotón 
que  me  hizo  ver  las  estrellas  en  pleno  dia:  el  do- 
lor me  hizo  olvidar  las  buenas  formas,  y  di  un 
fuerte  empujón  á  la  persona  que  me  había  dado  á 
conocer  su  peso;  él  quiso  volverse  á  mí,  pero  la 
gente  le  impidió  que  se  me  acercara;  en  el  entre- 
tanto me  insultaba  por  mi  ligereza,  yo  le  increpa- 
ba por  su  pesadez;  así  continuamos  algunos  mi- 
nutos, hasta  que  me  dio  una  tarjeta.  Juzgue  us- 
ted de  mi  sorpresa  al  leer  en  ella  «León  Arrigor- 
riaga,  capitán  de  la  marina  mercante  española.» 
Yo  le  di  mi  nombre  y  las  señas  de  esta,  diciéndole 
que  aquí  le  aguardaba,  y  seguramente  no  se  hará 
esperar. 

Greg.  Le  aseguro  á  V.  que  no  sé  lo  que  me  pasa.  Ya  me 
había  acostumbrado  á  la  idea  de  no  verle  más,  y 
ahora... 

León.     (Dentro.)  Le  digo  á  usted  que  me  espera... 

Greg.     Ay!  El  es! 

Luis.  Retírese  usted;  oiga  lo  que  á  decirle  voy,  y  si  mi 
plan  la  conviene,  ayúdeme. 

León.     Está  en  casa  ese  caballero,  sí  ó  nó? 

Lcis.       Pronto,  retírese  usted. 

Greg.     Qué  nube!  Dios  mío,  qué  nube! 

ESCENA  IV. 

vLUIS,  DON  LEÓN  y  un  CRIADO. 

Crudo.  Don  Luis,  este  caballero  dice  que  le  ha  dado  usted 

una  cita  squi. 
Luis.       Cierto.  Retírate. 

León.     Tengo  cara  de  mentir?  Aquí  me  tiene  usted  ya. 
Luis.       Lo  veo. 
Ieon.     Pues  al  agua. 
Luis.      Al  momento  terminaremos,  puesto  que  estoy  dis- 
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puesto  á  darle  cuantas  explicaciones  me  exiju, 
empezando  por  rogarle  me  dispense  si  en  algo  le 
lie  faltado. 

León.     Y  para  decirme  eso  me  ha  hecho  usted  venir? 

Ltis.       Justamente. 

León.  Lo  siento,  porque  mi  intención  era  darle  á  usted 
un  disgusto. 

Luis.  Y  la  mia  proporcionarle  una  satisfacción,  pidién- 
dole la  mano  de  su  hija. 

León.     Qué  dice  usted?  Jamás  he  tenido  ninguna. 

Lris.       Se  equivoca  usted,  porque  tiene  una,  y  muy  bella. 

J  EON.      No  lo  sabia.  Y  cómo  la  he  tenido,  se  puede  sabei^? 

Ltjis.  Sí  señor.  Hace  diez  y  siete  años,  cuando  se  separó 
usted  de  su  esposa,  se  ensontraba...  en  un  es- 
tado... 

Leo:s.     Bien  pudo  decírmelo. 

Lüf=í.  Cuándo?  Dónde?  Si  usted  estaría  enmedio  de! 
Océano... 

León.  Es  verdad  que  no  dije  donde  iba.  Me  limité  á  de- 
cir vuelvo...  y  con  efecto,  no  volví.  Y  dígame  us- 
ted, es  bonita  la  muchacha? 

Luis.       Un  cielo. 

León.     Y  quiere  usted  casarse  con  eilal 

Luis.      Es  mi  único  deseo, 

León.     Y  ella  le  quiere  á  usted? 

LlxS.      Así  me  lo  asegr-a. 

León.     Paes  Dios  les  haga  muy  felices...  Y  buenas  tardes. 

Luis.       Escuche  usted. 

León.  Más  aún?  Si  me  ha  dicho  usted  en  un  ir"nut  ^  lo 
que  me  ha  costado  el  olvidar  veinte  años. 

Lüi3.       Es  que  desearía  merecerle  un  favor. 

León.     Diga  usted. 

Luis.  Mi  única  familia  son  unos  tios,  que  desgraciada- 
mente profesan  rancias  ideas,  y  no  permitirán 
que  entre  en  una  familia  cuyos  jefes  están  des- 
unidos. 

León.     Y  cómo  quiere  usted  que  ye  arregle  esa  aveiiti? 
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Lcis.  Fácilmente.  Uniéndose  á  su  mujer  y  recibiéndolos 
aquí. 

Leoi;.  Esf  éreme  usted  un  momento  sentado,  que  voy  á 
mi  barco  á  pensarlo. 

Lcis.  Reñexione  usted  que  con  ese  pequeño  sacrificio 
labra  la  ventura  de  dos  seres  que  se  adoran;  que 
hace  felices  á  su  hija,  que  es  un  Ángel  de  belleza  y 
de  bondad,  á  quien  no  debe  usted  privar  de  su 
cariño,  ni  usted  del  placer  que  un  dia  le  darán  sus 
nietecillos  alegrando  su  vejez.  Ah!  Usted- vac-'a, 
usted  se  conmueve!  Gracias,  don  León,  muchas 
gracias. 

León.  Si  señor,  que  me  quedo  por  mis  nietos,  y  por  ven- 
garme de  mi  mujer,  haciéndola  abuela. 

Luis.  Bueno.  Ahora  me  permitirá  usted  que  le  dé  algu- 
nas explicaciones  indispensables.  Es  necesario  que 
mis  tios  crean  que  usted  no  se  ha  separado  de  su 
esposa  nunca. 

León.     Bueno. 

Ltis.      Para  lo  cual  usted  queda  ya  en  esta  casa. 

León.     Aquí! 

Luis.      Es  natural,  porque  esta  es  la  de  su  mujer. 

Leow.  Zape!  Ya  decía  yo  que  había  en  esta  casa  un  olor 
que  me  mareaba.  Con  su  permiso  de  usted... 
Vuelvo. 

Lms.  Me  ha  dicho  usted  que  se  quedaba,  y  la  palabra  de 
un  marino  es  sagrada. 

León.      Es  verdad.  Me  quedo.  Correré  el  tiempo. 

Lris.      Es  usted  el  mejor  de  los  hombres. 

León.  Y  el  peor  de  los  marinos,  porque  me  parece  que  he 
encallado. 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  DOÑA  GREGORIA,  que  viene  por  la  segnnda  puerta 
izquierda. 

Lns.      Llega  usted  en  la  mejor...  Tengo  el  gusto  de  pre- 
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sentar  á  Hsted  á  kt  señora  doña  Gregoria  Ruiz. 
Don  León  de  Arrigorriaga. 

Greg.     Creo  que  he  tenido  el  gusto  de  haber  tratado  á 

este  calsallero  hace  ya  tiempo. 
LkON.      Si   señora,   de  cerca.    (Llevándose  la  mano  á  la  cara.) 
(Qué  efecto  tan  raro  me  ha  hecho  la  vista  de  mi 
enemigo  íntimo!)- 

Luis.      Si  les  parece  á  ustedes  nos  sentaremos,  porque 
creo  debemos  tratar  un  asunto  que  exige  calma. 
'(Ofrece  sillas,  quedando  él  en  el  centro.  A  la  derecha  don 
León  y  á  la  izquierda  Doña  Gregoria.— Pausa.) 

I  i^ON.  (No  sé  de  qué  hablar  ya  con  mi  mujer.  Como  he 
perdido  la  costumbre...) 

L€T«.  Tratándose  de  un  asunto  de  familia,  al  jefe  le  cor- 
responde plantearlo. 

León.  (Pecho  al  agua.)  Con  que,  según  parece,  tenemos 
una  hija. 

Greg.     (Qué  diplomático  es!)  Así  parece. 

I EON.  Bueno.  Me  conformo.  Usted  habrá  comprendido  ya 
que  por  esa  razón  estoy  aquí? 

Greg.     Sí  señor. 

León.  En  ese  caso  la  diré,  que  aunque  no  soy  práctico  en 
el  oficio  de  padre,  procuraré  desempeñarle  lo  me- 
jor que  sepa.  Cumpliré  todas  las  obligaciones  de 
padre;  entiéndase...  de  padre,  y  nada  más. 

Greg.  Lo  hemos  entendido  perfectamente.  (Con  qué  gus- 
to le  daria  otro!)  (Haciendo  la  acción  de  darle  un  bo- 
fetón.—Pausa.) 

Ieon.     Con  que  decididamente  yo  soy  el  padre? 

Greg.  Supongo  que  no  habrá  usted  venido  para  insí'^- 
tarme? 

León.  Nada  de  eso.  Pero  bueno  es  enterarse  bien.  Enton- 
ces, como  padre,  tengo  el  deber  de  procurar  la  fe- 
licidad  de  mi  hija. 

Greg.     De  nuestra  hija. 

León.     Se  supone  que  es  de  los  dos. 

Greg.     No  suponga  usted,  sino  añrme. 
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León.  Usted  es  quien  lo  puede  asegurar  con  certeza;  yo 
me  limito  á  creerla  á  usted,  y  la  creo.  Este  joven 
me  ha  suplicado  que  me  quede  aquí  algunos  días, 
ínterin  se  arregla  la  boda  con  sus  tios.  Me  parece 
bien  que  nos  vean  juntos,  y  he  accedido  á  sus  de- 
seos. Usted  dirá  si  esto  es  de  su  agrado. 

Greg  Nada  más  natural  que  mi  hija  vaya  al  altar  en 
medio  de  sus  padres.  Por  ella  le  doy  gracias;  en 
cuanto  á  mí,  le  molestaré  á  usted  con  mi  presen- 
cia el  menor  tiempo  posible,  ya  que  parece  le  es 
molesta.  Ahora  voy  al  colegio  á  traerle  á  usted  á 
mi  hija. 

León.     A  nuestra  hija. 

Greg.     Lo  mismo  dá. 

León.  Perdone  usted  la  diga  que  hay  una  diferencia  im- 
portante. 

Greg.     Dentro  de  media  hora  estaremos  de  vuelta. 

León.  Bueno.  Voy  á  pedirla  á  usted  un  favor.  No  le  diga 
usted  nada  acerca  de  mí ,  ni  de  que  vá  á  ver  al 
autor  de  sus  dias :  quiero  ser  el  primero  en  decír- 
selo para  gozar  con  su  sorpresa. 

Greg.     Será  usted  complacido.  Yo  le  voy  á  usted  á  pedir 
otro  favor. 
Mande  usted. 

Qae  tan  pronto  como  se  haga  la  boda... 
Me  largue  con  viento  fresco?  Concedido. 
Beso  á  usted  la  mano. 

Gracias.  Yo  no  la  beso  á  usted  nada,  pero  vaya 
usted  con  Dios. 

ESCENA  Vi. 

DON  LEÓN  y  LUIS,  &  poco  HURTADO. 


León.  Qué  mosca  lleva!  Tengo  la  seguridad  de  que  hu- 
biera hecho  un  sacrificio  por  haberme  confirmado 
de  nuevo. 
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Luis.  No  lo  crea  usted.  Doña  Gregoria  es  muy  amable  j 
muy  dulce... 

León.  No  lo  dudo;  pero  con  su  dulzu-a,  dá  unos  bofeto- 
nes, amargos  de  veras. 

Criado.  Los  señores  de  Mendoza  preguntan  por  usted. 

Luis.  Mis  tios!  no  los  esperaba  hasta  mañana;  diles  que 
pasen.  Le  recomiendo  la  mayor  prudenci?. 

León,     Descuide  usted. 

Luis.       Queridos  tios! 

HuRT.     Adiós,  Luis.  Caballero... 

León.     Bien  venidos, 

Luis.  Tengo  el  gusto  de  presen^^^rles  al  Señor  Don  León 
de  Arri^orriaga,  mi  futu'-o  padre  político, 

Sr.  H.    Muy  señor  nuestro. 

Sra.  H.  (Qué  ordinarez  tiene  tan  ordmaria.) 

Luis.      Mis  tios,  los  señores  Huí  éado  de  Mendoza. 

León.     Por  muchos  aiíos. 

Luis.      No  esperaba  á  ustedes  hasta  mañana. 

Sr.  H.  Eso  era  lo  convenido;  pero  á  mi  me  gu&,i:a  sorpren- 
der á  las  gentes. 

Sra.  H.  No  sabes  cuánto  me  ha  hablado  de  tu  prometida 
mi  hija  Juma;  así  es  que  tengo  gran  deseo  de 
verla. 

León.     Y  yo;  yo  ^"nnbien  estoy  rabiando  por  verla. 

Llis.       Ejem!...  ejem!... 

León.  Digo!  verla  hoy;  porque  su  madre  ha  ido  por  el' a 
pi  Colegio  y...  y  pronto  vendrán..^ 

Sr  ,.  H.  Me  hsn  dicho  que  tiene  i-'^a  figura  interesante. 

Leün.      Hija  de  padre,  y  no  es  por  alabarme. 

Sr.  H.    Sabemos  también  que  es  una  gran  profesora. 

T  ^ON.      (De  qué  es  profesora  mi  hija?)  (a  Luí9.) 

LuL<«.       (De  música.) 

León.     Ah !  Ya  lo  creo  que  es  profesora. 

Sra.  H.  y  que  toca  admirablemente! 

León.     (Diga  r  '>ted ,  toca  bien?) 

Luis.       (Divinamente.) 

León.      Mire  usted,  teca  el  himno  de  Riego  y  la  jota,  y 
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esas  otras  músicas  de  ahora  como  si  tal  cosa,  va- 
mos al  decir; 

Sr\.  H.  Lo  que  no  sé,  es  si  canta. 

Luis.      (Diga  usted  que  sí.) 

León.     Ya  lo  creo;  sobre  todo  dándola  sopa  en  vino. 

Sra.  H.  Qué  bromista!  Y  su  señora  esposa,  podremos  te- 
ner el  gusto  de  verla? 

León.  En  este  momento  no  está  en  casa;  ha  ido  á  buscar 
al  Colegio  á  su  hija;  digo,  á  nuestra  hija. 

Sr.  H.     Esperaremos  si  te  parece. 

Sba.  H.  Sí. 

Tnrs.  Entonces,  con  el  permiso  de  mi  papá  futrió,  les 
invito  á  pasar  á  la  sala. 

Leoíí.     Sí,  sí;  ustedes  están  aquí  en  su  casa  como  yo. 

Sra.  H.  Gracias. 

Los.  (Ofrezca  usted  el  brazo  á  la  tia,  que  gusta  mucho 
de  esas  galanterías.) 

^^eñora...  (Le  ofrece  el  brazo  y  se  diricje  con  ella  á  la  1.** 
puerta  de  la  derecha.)  Demonio!  Si  este  es  el  come- 
dor. A  dónde  estará  la  sala  en  esta  casa?  (se  dirije  á 
la  2.a  puerta  de  la  derecha.) 

Sb\.  H.  Caballero,  á  dónde  me  lleva  usted?  F=a  es  la  al- 
coba. 

Su.  H.     Cómo  la  alcoba? 

Lfon  No  tenga  usted  cuidado,  señora;  tranquilícese  us- 
ted señor  de  Hurtado;  les  pido  mil  perdones  por 
la  equivocación.  La  culpa  no  es  mia,  sino  de  las 
mujeres,  que  cambian  de  alcoba  sin  avisar  nunca 
á  los  hombres. 

Si'  \.  H.  (Qué  vergüenza.) 

Luis.  Querida  tia,  por  aquí,  (coje  del  brazo  Luis  á  la  se- 
ñora de  Hartado,  y  se  van  á  la  primera  puerta  de  la 
izquierda.) 

Sr.  H.    Pase  usted. 

León.  De  ningún  modo.  Usted.  (No  vaya  yo  á  llevar  á  es- 
te á  otra  parte  peor.) 
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ESCENA.  VIL 


PAULA,  foro  dereclia. 

Qué  contenta  se  ha  puesto  mi  mamá,  cuando  la 
he  dicho  que  me  iba  á  casar  con  Luis.  Hasta  hoy 
creo  no  habia  perdonado  á  mi  papá  el  que  se  mar- 
chara sin  despedirse.  Voy  á  entregar  su  sombrero 
á  Doña  Gregoria,  y  volverme  á  casa,  porque  hoy 
quiero  celebrar  el  día  declarándome  en  huelga. 

ESCENA  Vm. 

PAULA.  DON  LEÓN  primera  puerta  izquierda. 

León.     No  puedo  con  los  cumplidos.  Eh!  Una  joven?  Esta 

debe  ser  mi  hija. 
Pau.       Caballero... 
León.     Caballero!  A  mí?  A  mí  me  llama  usted  caballero?.. 

(Ay!  como  se  me  parece.)  Diga  usted,  no  le  palpi- 
ta el  corazón  en  este  momento? 
Pau.       Ay!   Sí,  mucho,  porque  tengo  una  gran  alegría. 
León.     (Eso  lo  hace  la  voz  de  la  sangre!...  claro,  la  voz  de 

la  sangre!)  Lo  mismo  me  pasa  á  mí.  Usted  no  me 

conoce? 
Pau.       No  más  que  para  servirle. 
León.     Y  mucho  que  me  sirve  usted.  Pues  yo  soy...  soy... 

un  amigo  de  Luis. 
Pau.       Lo  celebro.  Verdad  que  es  un  joven  muy  juicioso, 

muy  formal,  y  capaz  de  hacer  feliz  á  una  mujer? 
León.     Así  lo  creo.  (Es  mi  hija,  no  hay  duda;  no  hay  más 

que  verla  los  hoyitos  de  la  cara,  iguales  á  los  míos. 

Voy  á  prepararla  para  la  emoción.)  Sé  que  usted 

no  ha  conocido  á  su  padre. 
Pau.       No,  señor,  porque  se  fué  y  no  le  dijo  á  mi  mamá  á 

dónde. 
León.     Pero  ella  le  habrá  hablado  á  usted  mucho  de  su 

padre? 
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Pau.       Constantemente. 

León.     (Vamos,  mi  mujer  me  quiere  más  de  lo  que  yo  su- 
ponía.) 

Pau.  Crea  usted  que  mama  no  merecía  aquella  picardía 
que  le  hizo  papá. 

León.  Sí,  fué  un  picaríllo;  pero  ahora  es  muy  bueao  y 
muy  guapote;  le  conozco  mucho. 

Pau.       Sí?  Es  un  caballero?... 

León.     Completo. 

Pau.       y  dónde  está?  r 

León.     Muy  cerca  de  usted. 

Pau.       Es  posible? 

León.     Y  tanto.  (Ahora  una  pausa!...  la  voz  de  la  sangre 
debe  hacer  el  resto.)   Nada  te  dice  aún  tu  cora- 
zón?... Déjale  hablar...  déjale  hablarl... 
(Le  abro  lo»  "brazos  y  el'a  se  arroja  en  ellos.) 

Pau.       Es  posible!  Papá  de  mi  alma! 

León.  Hija  mía!  Abrázame  así;  más  fuerte...  más...  y  qué 
guapa  es  mi  hija. 

Pau.  Papá,  papá,  papá!  Cuánta  felicidad  en  un  dia!  Voy 
á  decirle  á  mamá  que  ha  parecido  usted. 

León.     Si  lo  sabe. 

Pau.       ¿Cómo  no  me  ha  dicho  nada  á  mi? 

León.  Porque  le  prohibí  te  dijera  nada,  para  tener  yo  el 
placer  de  darte  la  buena  nueva.  Calla,  que  aquí 
vienen  los  tíos  de  Luis.  Voy  á  presentártelos. 

Sr.  H.  Creímos  que  habían  llegado  las  señoras,  y  mientras 
Luis  iba  á  cortar  un  ramo  de  flores  al  jardín  para 
ofrecérselo  á  su  futura,  nos  ha  enviado  aquí  para 
saludarlas. 

ESCENA   IX. 

DICHOS.  Los  Sres.  DE  HURTADO,  primera  puerta  izquierda. 
LUIS,  foro  izquierda. 

León.     Bien  hecho.  Aquí  tienen  ustedes  mi  niña. 
Sra.  H.  Cómo  se  parece  á  usted! 
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León.     En  todo. 

Sr.  H.    Tiene  hasta  el  aire  de  familia. 

Pau.       Gracias, 

Se.  H.    Luis,  ofrece  ese  ramo  á  tu  futura. 

Luis.      (Demonio!  Paula  aquí  otra  vez!) 

León,      y  abrácela  usted!  abrácela;  yo  le  autorizo. 

Luis.      Gracias  por  el  permiso. 

Pau.       No  quiere  usted  obedecer  á  papá? 

Luis.      ¿A  qué  papá? 

León.  A  mí.  Por  qué  me  mira  usted  con  esos  ojos?  Nc 
soy  yo  su  papá? 

LtJIs.  Sí,  sí.  (Vaya  un  lio;  y  si  le  desmiento  ahora,  Paula 
es  capaz  de  cantar  claro  y  descubrir  nuestras  rela- 
ciones.) 

Sr.  H.  y  su  mamá,  no  viene?  Porque  ansiamos  ofrecerla 
nuestros  respetos. 

Pau.  La  voy  á  buscar  ahora  mismo,  y  en  dos  minutos 
estará  aquí. 

León.  Anda,  hija  mia;  anda  á  buscarla;  en  la  sala  os  es- 
peramos. 

Pau.  Hasta  dentro  de  un  momento,  (se  dirijeaiforo;  desde 
allí  se  vuelve  y  saluda  ridiculamente  á  todos.) 

León.     Qué  ñna  es!  Como  yo!...  Se  me  parece  en  todo. 

Luis.  Pasen  ustedes  á  la  sala,  que  estarán  más  cómodos 
y  mejor. 

Sr.  H.  En  cualquier  parle  estamos  bien,  (se  van  jor  la 
primera  puerta  izquierda.) 

Luis.  Como  deshago  este  lio?  Vamos  á  intentarlo.  Ya  es- 
tán ahí!...  Si  nos  descuidamos  un  minuto... 

ESCENA  X. 

LUIS,  DOÑA  GREGORIA,  LUCIA,  JUANA,  las  dos  últimas  traen 

dos  trajes  blancos  con  alguna  cinta  azul  y  sombreros  de  paja  á  la 

marinera. 


Luis.      Bien  venidas.  Adiós,  Juana.  Lucía... 

Juana.    Primo  mió! . . . 

Luis.      Cómo  has  venido  tú  aquí? 
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JüAKA. 


Lüc'a. 
Greg, 
Luis. 

Juana. 
Greg. 

Juana. 
Greg. 

Lucía. 
Luis. 
Lucía. 
Greg. 


Por  el  placer  de  acompañar  á  Lucía;  su  mamá  me 
dijo  que  vendrían  hoy  mis  papas  aquí,  y  rogamos 
á  la  Directora  nos  diera  permiso. 
El  que  mi  mamá  consiguió  á  duras  penas. 
No  creo  que  tus  papas  se  disgusten. 
Al  contrario,  les  darás  una  sorpresa  muy  agrada- 
ble. Ahí  los  tienes. 
Cuándo  me  alegro! 

Pues  anda,  arréglate  ese  desgarrón  del  traje;  no 
es  cosa  que  te  vean  así. 

En  un  momento  se  cose.  Vén,  Lucía,  á  ayudarme. 
Aquí  en  mi  cuarto  tenéis  todo  lo  necesario.  Venid, 
diablillos. 

Pronto  volvemos.  Luis,  no  se  impaciente,  eh? 
Nadi  de  eso. 
Hasta  ahora. 
Vamos,  niña.  (Se  van  á  la  2.a  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XL  '^'^''"'  '" 


LUIS.  A  poco  DON  LEÓN. 

Lüis.  Ei,  manos  á  la  obra.  Querido  papá  León,  con  el 
permiso  de  los  tíos,  me  hará  usted  el  favor  de  ve- 
nir un  momento?  (Llamándole  desde  la  1.a  pnerta  iz- 
quierda.) 

León.     Qué  ocurre? 

Luís.  Casi  nada.  Que  la  muchacha  que  presentó  usted 
hace  un  momento  á  mis  tíos  como  hija  suya... 

León.      Qué? 

Luis.       Que  no  lo  ha  sido  nunca. 

León.     Y  me  lo  dice  usted  con  esa  frescura? 

Luis.  •  Naturalmente,  porque  á  quien  ha  perjudicado  us- 
ted es  á  mí. 

León.     Quiere  usted  hablar  claro?^ 

Luis.  Sí  señor.  Esa  muchacha  no  es  ni  más  ni  menos 
que  la  sombrerera  de  su  mujer  de  usted. 

León.     Acabáramos.  Pues  es  floja  la  torpeza.  Y  á  mí  me 
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parecía  conmoverme  cuando  me  abrazaba?  Diga 
usted,  cómo  me  gobierno  ahora  con  sus  tios?  cómo 
les  digo,  la  hija  que  les  presenté  no  lo  era  mia, 
sino...?  de  quién  será  hija  la  sombrerera? 

Luis.      Qué  sé  jo? 

León.     Bueno.  Cómo  les  presento  ahora  la  otra? 

Luis.  Si,  es  difícil  enmendar  lo  hecho,  pero  no  importa. 
En  primer  lugar,  voy  á  mandarle  á  usted  aquí  mi 
tía;  á  esa  digala  usted  la  verdad,  y  consulte  con 
ella  lo  que  debemos  decir  al  tio,  ínterin  yo  le  en- 
tretengo en  la  sala.  Ah!  su  verdadera  hija  acaba 
de  llegar.  No  la  confunda  usted  de  nuevo  con  otra. 
(Entraen  lal.^  puerta  izquierda.) 

León.    Vaya  usted  descuidado,  y  prepare  á  los  tios. 

ESCENA  XIL 

DON  LEÓN.  Apocóla  SEÑORA  DE  HURTADO.  A  poco  el  SEÑOR 
DE  HURTADO. 

León.    Decididamente  el  oficio  de  padre  es  muy  difícil. 

Sra.  H.  Mi  sobrino  rae  manda  á  ver  á  usted  para  un  asunto 
importante. 

León.  Atroz!  Mire  usted,  yo  no  sé  mentir.  Antes  le  pre- 
senté una  muchacha  diciéndoles  que  era  mi  hija; 
pues  bien,  no  lo  era. 

Sra.  H.  Que  no?  Y  cómo  es  eso? 

León.  Porque  dá  la  maldita  casualidad  que  yo  no  conoz- 
co á  mi  hija. 

Sra.  H.  Ave-María! 

León.  Sépalo  usted  todo.  Hace  diez  y  seis  años  tuvimos 
una  ligera  cuestión  mi  esposa  y  yo;  nos  separa- 
mos, y  hoy  es  la  primera  vez  que  piso  esta  casa. 

Sra.  H.  Qué  dirá  mi  esposo,  que  es  tan  escrupuloso  en  es- 
tos asuntos?  No  se  lo  diga  usted:  invente  usted 
cualquier  cosa ;  pero  no  le  diga  usted  lo  de  la  se- 
paración. 
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León.  Por  eso  hemos  querido  Luis  y  yo  decir  á  usted  la 
verdad,  para  que  nos  ajude. 

SrA.  H.  Vamos  á  discurrir  el  modo. 

Sft,  H.  (Mi  sobrino  me  deja  solo  y  se  vá  no  sé  dónde.  Qué 
hace  aquí  mi  esposa  tan  cabizbaja  con  este  señor?) 

Sra.  H.  Ante  todo  es  preciso  que  mi  marido  no  se  entere. 

Sr.  H.     (Qué  dice?) 

León.     Eso  corre  de  mi  cuenta. 

Sra.  H.  Es  necesario  engañarle,  pero  engañarle  completa- 
mente. 

León.    De  eso  respondo  yo;  lo  engañaré  como  á  un  chino. 

Sr.  H.     (Cascaras!) 

León.  Después  de  todo,  á  él  qué  puede  importarle  la  cosa 
no  sabiéndola? 

Sra.  H.  Eso  sí,  pero  tengo  remordimientos. 

León.  No  se  ocupe  de  eso;  los  remordimientos  no  sirven 
para  nada,  ni  nadie  los  usa  ya.  Además,  su  sacri- 
ficio hace  la  felicidad  de  ese  chico. 

Sr.  H.     (Con  que  hay  un  chico!) 

Sra.  H.  Antes  de  hablar  con  mi  marido,  voy  t\  jardín,  don- 
de me  espera  Luis,  para  ponerme  de  acuerdo 
con  él. 

León.  Bien  pensado:  en  el  entretanto  yo  prepararé  á  su 
esposo. 

Sra.  H.  Se  vá  por  aquí  al  jardín? 

León.     Creo  que  sí. 

ESCENA    XIIL 

DON  LEÓN,  el  SEÑOR  DE  HURTADO  oculto  tras  el  portiers  de  la 
primera  puerta  izquierda;  á  poco  JUANA  por  la  segunda  izquierda. 

León.     La  mitad  del  camino  está  andado;  pero  cómo  hago 

yo  para  hacerle  tragar  la  pildora  al  marido? 
Sr.  H.     (El  que  se  vá  á  tragar  un  pié  de  paliza  vas  á  ser  tú.) 
Juana.    Por  dónde  andarán  mis  papas? 
L^ON.      Esta  debe  ser  mi  hija. 
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Sr.  H. 

JCAN'A. 

León. 


Juana. 
León. 


Juana. 
León. 


Sr.  H. 
Juana, 
León. 


Sr.  H. 
Juana. 
León. 
Juana. 

León. 


Sr.  H. 
Juana. 

León. 

Juana. 


( iquí  mi  hija?j 
Caballero... 

No  se  vaya  usted.  (Esta,  esta  es!  Qué  efecto  me  ha 
producido  su  vista!  La  voz  de  la  sangre...!  no  hay 
duda...!  la  voz  de  la  sangre!..)  Tengo  que  hablarla 
de  un  asunto  muy  importante  para  usted. 
A  mi? 

Si,  señorita.  (Cómo  se  me  parece!  mi  mismo  corte 
de  cara!  los  mismos  ojitos  que  yo  tenia  cuando  era 
pequeñito!)  Sepa  usted  que  soy  León  Arrigorriaga. 
(Ahora  salta  á  mi  cuello  y  me  come  á  besos.) 
Ah!  usted  es  don  León? 

(Qué  alma  tan  grande  tiene,  y  tan  bien  templa- 
da!... como  su  padre,  es  natural!)  Si,  cielo  mió,  si, 
yo  soy,  abandónate,  deja  hablar  á  tu  corazón. 
(Por  qué  tutea  á  mi  hija  este  tipo?) 
Permítame  usted  que  le  diga  que  no  sé... 
Todo  te  lo  diré  á  tí,  que  veo  que  eres  muy  reser- 
vada. Sí,  hija:  yo  me  separé  de  tu  madre  hace 
diez  y  seis  años,  por  una  tontería  realmente;  pero 
tú  me  perdonarás  mi  ligereza,  no  es  cierto?  A  un 
padre  se  le  disculpa  todo,  y  yo  soy  tu  verdadero 
padre. 

(Su  padre?  Entonces  ya  sé  yo  lo  que  soy!) 
Usted  mi  padre? 

Al  menos  así  me  lo  ha  asegurado  tu  madre. 
No  me  doy  cuenta  de  lo  que  oigo. 
Después  de  una  larga  ausencia,  hoy  la  he  visto,  y 
estoy  dispuesto,  si  tú  quieres,  y  por  tí,  á  pedirla 
perdón  por  haberos  olvidado!...   Tu  eres  buena... 
tú  me  perdonarás...  porque  el  deber...  y  la  natura- 
leza... y  la  voz  de  la  sangre...  ven  á  mis  brazos! 
(Yo  me  ahogo!) 

Estoy  aturdida  de  lo  que  usted  me  ha  dicho,  y  por 
más  esfuerzos  que  hago  no  logro  entenderle. 
Te  lo  diré  claro. 
Creo  que  me  llaman. 
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León.  Vé,  hija  mia.  Como  por  ahora  vamos  á  vivir  juntos, 
tiempo  tendrás  de  saberlo  todo. 

ESCENA  XIV. 

DON  LEÓN  y  el  SEÑOR  HURTADO. 

Sr.  H.    Caballero!  ahora  nos  toca  á  los  dos! 

León.     Qué  mona  es! 

Sr.  H.    Quiere  usted  contestarme  ó  nó? 

León.  Disculpe  usted  mi  distracción,  estoy  tan  conmovi- 
do, tan  alterado... 

Sr.  H.    Más  lo  estoy  yo. 

León.     Por  qué? 

Sr.  H.    y  tiene  usted  valor  para  preguntármelo? 

León.     Es  claro;  si  nó,  cómo  lo  sé? 

Sr.  H.    No  finja  usted  más.  Lo  sé  todo. 

León.     Se  lo  ha  dicho  á  usted  Luis? 

Sr.  H.    No  señor. 

León.     Pues  acabe  usted. 

Sr.  H.    Qué  he  de  acabar  si  empiezo? 

León.     Lo  mismo  dá. 

Sr.  H.  Se  que  la  niña  que  antes  nos  presentó  usted,  no 
era  hija  suya;  pero  esta... 

León.  La  que  acaba  de  salir  de  aquí?...  Sí  señor;  esa  sí, 
esa  es  mi  hija  con  seguridad. 

Sr.  H.    y  tiene  usted  valor  de  decírmelo  en  mi  cara? 

León.     Y  por  qué  no? 

Sr.  H.  Tiene  usted  razón.  A  qué  mentir?  Estará  usted 
dispuesto  á  darme  estrecha  cuenta  de  sus  pala- 
bras; cuenta  terrible  de  sus  actos  hace  diez  y  seis 
años!  No  es  cierto? 

León.  No  se  sofoque  usted,  hombre;  no  se  sofoque  usted. 
Qué  razón  tenia  su  mujer  cuando  me  aconsejaba 
que  me  guardara  de  usted!  Pero  usted,  hombre 
listo,  de  mundo,  no  debe  sorprenderle  lo  que  aquí 
pasa,  porque  desgraciadamente  la  cosa  es  tan  ge- 
neral, que  no  sé  cómo  á  usted  le  hace  tanto  efecto. 
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Sr.  H.  Pues  cuándo  se  maniñesta  el  honor?  Para  cuándo 
la  ira? 

León.  Vaya,  vaya,  ya  me  voy  yo  cargando  también.  No 
tiene  usted  la  culpa,  sino  yo,  que  ando  con  tantas 
contemplaciones...  Sino  le  parece  á  usted  bien  asi, 
lo  deja;  me  es  igual:  me  quedaré  con  mi  hija,  y 
en  paz. 

Sr.  H.  En  paz!  Y  yo  necio  que  tenia  puesta  en  ella  mis 
cinco  sentidos;  que  la  he  criado  con  tanto  esme- 
ro!... que  la  he  dado  una  brillante  educación!... 

León.     Y  á  usted  quién  le  mandaba  meterse  en  eso? 

Sr.  H.     Quién?  El  creer  que  yo  era  su  padre. 

León.     Su  padre!!!  Santa  Bárbara!  qué  barbaridad! 

Sr.  H.  Su  madre,  su  culpable  madre,  me  ha  tenido  en  es- 
te error  diez  y  seis  años. 

León.     Y  se  atreve  usted  á  decírmelo  en  mi  cara? 

Sr.  H.     Pues  no  me  lo  ha  dicho  usted  en  la  mia? 

León.  Acabemos.  Guárdesela  usted,  guárdesela  usted,  y 
buen  provecho  le  haga. 

Sr.  H.    Yo  se  la  regalo  á  usted. 

León.  A  usted  que  la  ha  criado  y  le  ha  costado  el  dinero 
su  educación,  le  pertenece  más  que  á  mi.  Y  si 
quiere  usted,  le  regalo  á  mi  mujer,  su  culpable 
cómplice. 

Sr.  H.     Su  mujer  de  usted  mi  cómplice? 

León.     Es  claro. 

ESCENA  XV. 

Dichos.  LUIS  y  la  SEÑORA  de  HURTADO  por  el  foro  izquierda. 

Luis.      Qué  voces  son  estas?  Qué  ocurre? 

Sr.  11.  Venga  usted  aquí,  señora;  venga  usted  á  gozarse 
en  su  obra;  sepa  usted  que  dentro  de  breves  mo- 
mentos voy  á  batirme  con  ese  hombre,  á  quien  us- 
ted amaba  desde  hace  diez  y  seis  años. 

Sra.  H.  Tú  estás  loco!  Yo  no  he  amado  á  nadie  jamás,  ni 
en  mi  vida  he  v^sto  ha^ta  hoy  la  cara  del  señor. 
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Sr.  H.  Entonces,  cómo  se  explica  que  sea  el  padre  de  mi 
hija? 

Lcrs.       A  que  ha  hecho  otra  más  gorda? 

Sra.  H.  Infame!  Tienes  valor  para  poner  en  duda  la  ir- 
reprochable virtud  de  tu  esposa,  que  es  toda  una 
señora? 

Y  qué  tiene  que  ver  el  señorío  con  el  otro  negocio? 
Tío  mió,  óigame  usted  á  mí... 
A  nadie.  Estas  ofensas  se  lavan  con  sangre.  Caba- 
llero estoy  á  sus  órdenes. 

Soy  yo  el  descalabrado  y  usted  se  pone  la  venda?. .. 
Pues  vamos  á  matarnos. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  DOÑA  GREGORIA,  JUANA  y  LUCIA. 

Padre  mió! 
Otra  hija! 

Cómo  otra?  No  hay  más  que  esta. 
Cómo  no?  Y  la  de  usted  y  este  caballero? 
Pero  usted  se  ha  propuesto  insultarme  á  cada  paso? 
Oigan  ustedes,  se  lo  suplico.  Señor  Don  León,  es- 
ta señorita,  (señalando  á  Lucía.)  es  SU  verdadera  hi- 
ja de  usted;  y  esta  es  mi  prima,  é  hija  de  estos  se- 
ñores: usted  como  no  la  conocía  la  cambió  segu- 
ramente. 

)N.  Eso  habrá  sido...  Conque  esta  es  mi  hija?  Hija 
de...  Doña  Gregoria?  Oiga  usted;  con  seguridad, 
esta  es  mi  verdadera  hija? 

SG.     Le  repito  que  sí. 

)N.  Entonces,  ven  á  mis  brazos.  Cómo  se  me  parece. 
Señor  de  Hurtado,  perdone  usted  el  mal  rato. 

H.  No  ha  sido  flojo  el  susto  que  me  ha  hecho  usted 
pasar. 

)N.  No  hablemos  más  de  él,  sino  de  la  boda  de  los 
chicos.  Ustedes  dan  su  consentimiento,  no  es 
cierto? 


Sr.'h. 
León. 

Lucía. 

Luis. 

León. 

Greg., 
León. 

Greg. 
León. 
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Con  mil  amores. 

Señor  don  Luis,  he  cumplido  mi  promesa,  y  yaf  . 
que  todo  está  arreglado  os  dejo...  [ 

Padre  mió! 
Don  León... 

Por  un  momento,  mientras  mando  traer  aquí  mi 
maleta...  digo,  si  esta  señora  me  dá  su  permiso. 
Usted  es  el  arrio  de  la  casa.  (Sea  por  nuestra  hija.) 
(Claro!  j  Ah!  supongo  no  volveremos  á  las  anda- 
das... (Haciendo  el  movimiento  de  dar  un  bofetón.) 
No  recordemos  el  pasado. 

Por  fin  la  sangre  me  habló 
y  á  mi  hija  reconocí, 
más  mi  esposa,  pese  á  mí, 
segunda  vez  me  atrapó. 
Mi  destino  se  cambió: 
pero  es  más  grande  mi  miedo 
si  después  de  tanto  enredo 
no  consigo  convencerte, 
á  que  aplaudas  fuerte,  fuerte, 
ó  silbes  quedo,  muy  quedo. 


FIN. 
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